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INTRODUCCIÓN 

 
Estamos reunidos en solemne sesión para rememorar, a modo de 

sentido homenaje, la trayectoria profesional del Exmo. Sr. D. Arturo 
Mosqueira Toribio la cual se caracterizó, indudablemente, por una clara 
plurivalencia: el desempeño de su ejercicio como farmacéutico en el seno 
del ejército y fuera de él. Y digo plurivalencia porque tanto en una faceta 
como en la otra fue capaz de llevar a cabo muy diversas actividades.  

En la intervención que antecedió a ésta se ha comentado el primer 
aspecto y ahora toca, por lo tanto, el intentar repasar de forma resumida 
en un breve espacio de tiempo esa vertiente importante de su perfil 
profesional, que fue su dedicación a la creación y formulación de los 
medicamentos en la industria farmacéutica.  

Pero aunque el título de esta intervención sólo se refiere a su 
faceta profesional dentro de la Industria Farmacéutica, he creído oportuno 
incluir también otras actividades investigadoras del Dr. Mosqueira por 
juzgar que ambos aspectos son en él inseparables. 
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ETAPA DE ASTURIAS 
 

Sin duda, la primera experiencia industrial de D. Arturo 
Mosqueira fue su destino militar en la Fábrica de Armas de Trubia, como 
acaba de ser comentado, en el que no se contentó con atender 
simplemente su servicio de dispensación de medicamentos, sino que 
monta un laboratorio en el que comienza a realizar investigación acerca 
de las aleaciones de metales, prueba de ello es que más adelante publica 
trabajos que recogen sus experiencias, como, por ejemplo, el titulado 
"Estudio de una colada de acero cromo-níquel en horno eléctrico Demag, 
básico de 8 Tm" (Anales de la Real Academia de Farmacia, 1947). 

Simultáneamente, se matricula en la Facultad de Ciencias 
Químicas de la cercana Universidad de Oviedo y completa los estudios de 
tal licenciatura, que finaliza en el año 1943 obteniendo la calificación de 
Premio Extraordinario. Incansable en el saber y mostrando ya una de las 
peculiaridades que le caracterizarán a lo largo de toda su carrera 
profesional, que fue la capacidad de simultanear diversas actividades para 
lo que tuvo que aprovechar hasta el más mínimo resquicio de tiempo 
disponible, colabora con la Facultad que le acoge y publica en la Revista 
de la Universidad de Oviedo, en el mismo año de finalización de sus 
estudios, un trabajo sobre "Tiosulfato de oro y sodio" (1943).  

 
ETAPA DE BARCELONA 

 
Ese mismo año de 1943 se traslada a Barcelona para desempeñar, 

como asimismo ha sido antes referido, la Jefatura del Servicio de 
Farmacia del Hospital Militar, a la sazón uno de los más grandes e 
importantes de aquella populosa ciudad; pues bien, desde la farmacia no 
sólo distribuye los medicamentos necesarios a los Servicios Médicos, sino 
que aquí monta nuevamente un laboratorio en el que obtiene y da forma 
farmacéutica a algunos de los principios activos que eran imposibles de 
conseguir en aquellos tiempos de grandes limitaciones.  

Aprovecha además su laboratorio para continuar la tesis doctoral 
que había comenzado en Oviedo durante sus estudios, pero lo hace con 
una notable peculiaridad, nadie dirige su tesis, sino que es fruto de sus 
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propios conocimientos, ideas, experiencias y, sobre todo, de su tesón 
profesional.  

Dos razones le llevan a emprender diversas actividades, además de 
las susodichas, aprovechando la mayor oferta de posibilidades que le 
ofrece una ciudad de enraizada tradición empresarial e industrial.  

La primera es, desde luego, su inquietud investigadora y su 
inclinación al ejercicio de la profesión farmacéutica en su vertiente de 
producción de medicamentos. Pero la segunda, más pragmática, es que 
los años cuarenta son momentos de generalizado pluriempleo para 
afrontar las dificultades propias de la época.  

De forma que no tarda en orientarse hacia la Industria 
Farmacéutica de tal modo que es llamado, precisamente, por quien años 
más adelante sería Académico Correspondiente de esta Real Academia, el 
recientemente fallecido Dr. D. Isidro Bultó, quien era Director de la 
Sociedad General de Farmacia, empresa que incluía laboratorios 
farmacéuticos como el Laboratorio Rocador, de especialidades humanas, 
y el Laboratorio Neosán, de veterinaria. En efecto, D. Arturo Mosqueira 
se integra en dicha empresa con la finalidad de dirigir la Sección de 
desarrollo de productos, formulación galénica e investigación de nuevos 
preparados.  

Así es, por ejemplo, que obtiene una serie de sales de amonio 
cuaternario con fines de aplicación como antisépticos, del tipo del cloruro 
de benzalconio, con la consiguiente comercialización de varias de ellas  

En esa época publica trabajos de obtención y análisis de 
medicamentos, como el que versa sobre la "Obtención de efedrina 
mediante cambiadores de iones" (1948), que aparece en Galénica Acta y 
fue firmado conjuntamente con el Dr. Bultó, y “Determinación de sulfito, 
tiosulfato y vitamina C” (1951).  

En aquellos duros tiempos de reconstrucción y de creación de 
empresas en los que eran necesarias grandes dosis de creatividad y 
esfuerzo, en el campo de la farmacia industrial descuella la personalidad, 
preparación y capacidad de trabajo de D. Arturo Mosqueira, de tal manera 
que al poco tiempo de su estancia en Barcelona es nombrado Académico 
Correspondiente de la Real Academia de Farmacia en su Sección de 
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Barcelona, en la que ingresa con un discurso sobre “Esteres de glicerina y 
ácido fosfórico”, como será comentado en la próxima intervención. 
 Ese es también el tema que constituye su tesis doctoral la cual una 
vez finalizada y con el título de "Estudio sobre sales sódicas y cálcicas del 
ácido glicerofosfórico: su obtención y análisis" es defendida en la 
Facultad de Farmacia de la entonces Universidad Central de Madrid, ante 
un tribunal cuyos componentes merecen ser recordados por ser figuras 
insignes de la farmacia de aquella época: Presidente, Prof. Rafael Folch; 
Vocales, Profesores Cándido Torres, Ricardo Montequi y Román 
Casares; actuando como Secretario el entonces joven Profesor León 
Villanúa. La lectura de la tesis tuvo lugar el día 12 de abril de 1946.  

El ya Dr. Mosqueira entra, en 1948, a formar parte del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, en el Instituto Celestino Mutis, 
Sección de Barcelona, en calidad de coordinador, fruto de lo cual es la 
aparición de varios trabajos en la revista Farmacognosia, firmados 
algunos en colaboración con el Prof. Ramón San Martín, entre los que se 
pueden citar: "Dosificación colorimétrica de la atropina. Aplicación de la 
reacción de Morin" (Vol. X), "Determinación fotocolorimétrica de la 
morfina" y "Determinación fotocolorimétrica de morfina en preparados 
galénicos”, aparecidos en los Anales de la Real Academia de Farmacia 
(1948 y 1949). 

Posiblemente, desde la perspectiva actual, parecerá inverosímil 
que una persona que desempeñaba sus funciones en la farmacia de un 
gran hospital, en la industria farmacéutica, en el CSIC, en la Real 
Academia de Farmacia, que realiza una tesis doctoral y sin olvidar que 
también colaboró con una empresa de reactivos para análisis químicos en 
la obtención y purificación de productos, a pesar de todas esas actividades 
todavía se viera obligado a dar clases particulares a alumnos que 
preparaban asignaturas de la carrera de farmacia.  

Llegado a este punto, les ruego que me permitan un inciso de 
carácter personal, porque uno de esos alumnos fue precisamente quien les 
dirige la palabra, pero me veo obligado a ello por un deber de estricta 
justicia y de profundo agradecimiento, pues en aquellas clases sostenidas 
como alumno único, por lo tanto en diálogo continuo, el Dr. Mosqueira 
me trasmitió dos legados de singular importancia para mí.  
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Desde el primer día me di cuenta que aquél no era un profesor 
convencional, es decir, no era una persona cuya profesión consistía en 
enseñar física ya que no explicaba siguiendo un texto, sino que se 
planteaba los temas como problemas a resolver y una vez planteados iba 
deduciendo ante mí cuál podía ser la solución, obteniendo así el mismo 
resultado que aparecía en el libro, pero sin seguir ninguno de sus pasos: 
por su cuenta. Yo provenía de una buena formación de bachillerato, pero 
eminentemente memorística - como era usual en la época - y me impactó 
indeleblemente el método deductivo, que de tal forma me transmitió. En 
una palabra, me enseñó no a memorizar, sino a discurrir. 

Por otra parte, me transmitió algo mucho más pragmático que fue 
nada menos que la directriz de toda una vida profesional. Me explico. 
Recuerdo que el último día de clase, al despedirnos me hizo una pregunta 
insólita para un joven que emprendía el curso preparatorio de una carrera 
como la de farmacia en cuya profesión no tenía ninguna tradición familiar 
y apenas conocía de qué se trataba, ni menos qué salidas tenía. La 
pregunta fue: Usted, Giráldez ¿qué piensa hacer cuando acabe la 
carrera?. Quedé atónito y sólo pude contestar con dos palabras: No sé. 
Fue entonces cuando en una sola frase trazó la línea maestra de mi 
desarrollo profesional. Me dijo: Haga como yo, ingrese en el Cuerpo de 
Farmacia Militar lo que le dará una subsistencia y eso le permitirá hacer 
el doctorado y dedicarse a la investigación. Y se despidió. A partir de ese 
momento, supe lo que iba a hacer a lo largo de toda mi vida, pues 
efectivamente así lo he realizado. ¿Cómo no rendirle en este momento mi 
más sincero agradecimiento, públicamente?  
 

ETAPA DE MADRID 
 
Acabada en el año 1949 la estancia en Barcelona por su traslado a 

Madrid, el Dr. Mosqueira continúa la trayectoria emprendida pues trae un 
amplio bagaje investigador y una larga experiencia de industria 
farmacéutica.  

En el primer aspecto, continúa en el Instituto Celestino Mutis del 
CSIC, hasta el año 1954 en que le resulta incompatible con sus otras 
actividades y pasa a la situación de coordinador honorario. De esta etapa 
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quedan trabajos como: "Determinación de Vitamina C en agrios helados" 
(Anales de Farmacognosia, 1954) y "Determinación de la Vitamina B1" 
(Anales de la Real Academia de Farmacia).  

Por otra parte, la década de los cincuenta es momento del 
despegue de los laboratorios farmacéuticos con visión de futuro, basado 
este esfuerzo en la innovación, en el rigor de la producción y su estricto 
control. Para ello es fundamental la creación de equipos humanos sólidos, 
formados por personas de alta cualificación científica, de entusiasmo 
vocacional y de creatividad.  

Así es que el Dr. Mosqueira es llamado a formar parte del equipo 
de los Laboratorios Juste integrándose en el Departamento de 
Investigación y Desarrollo formado por químicos, médicos y 
farmacéuticos de renombre en la industria farmacéutica, los cuales por su 
meritoria labor merecen ser citados. El Departamento de Investigación era 
dirigido por el Dr. Bernardo Martínez Oller y estaba formado por los 
Doctores Gayo (Síntesis Química), Luis Aparicio discípulo directo del 
Profesor Benigno Lorenzo Velázquez (Farmacología y Toxicología), el 
recientemente galardonado con la Encomienda de la Orden Civil de 
Sanidad Dr. Alvaro Domínguez Gil (Análisis y Control) y Dr. Arturo 
Mosqueira (Farmacotécnia y Biblioteca), estando la producción de 
medicamentos dirigida por el Dr. Francisco Femenía.  

Durante las más de dos décadas de actividad de tal equipo, que se 
va ampliando con el tiempo, se desarrollan, entre otras, una serie líneas de 
productos: contrastes radio-opacos, antiácidos, hidrolizados de proteínas, 
antitusivos, etc...; se aborda el entonces difícil tema de los comprimidos 
retardados y se idean nuevas formulaciones galénicas y métodos 
analíticos; todo lo cual da lugar a numerosas publicaciones, como: 
"Obtención del ácido 3-5-diyodo-N-metil-quelidámico", "Obtención de 
aceites yodados a partir del aceite de nueces", "Nuevos preparados 
antiácidos", "Separación de aminoácidos por resinas de intercambio y 
cromatografía en papel", "Separación de aminoácidos por cromatografía 
bidimensional", "Valoración de hormona tiroidea en cobayos alimentados 
con crucíferas", etc,...  

Simultáneamente a la actividad en la industria, la Fundación Juan 
March beca al Dr. Mosqueira para que conjuntamente con el Prof. 
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Mirimanoff de la Facultad de Farmacia de Ginebra, realicen estudios 
sobre el problema de la separación de alcaloides del cornezuelo del 
centeno, que dará lugar a varias publicaciones: "Determinación 
cuantitativa de alcaloides", “Determinación de alcaloides en medio 
anhidro” (Anales de Farmacognosia); "Influencia de detergentes en la 
extracción de Alcaloides del Cornezuelo de Centeno" (Anales de 
Farmacognosia, 1958); "Preparación y fraccionamiento de alcaloides del 
grupo Ergotoxina-Ergotamina a partir de un cornezuelo de origen 
español" (Archivos de Farmacología, 1958). 

Dando una vez más muestras de su personalidad polifacética, en la 
década de los cincuenta opta a la cátedra universitaria de Farmacia 
Galénica, siendo superado por quien años más tarde llegaría a ser Director 
de esta Real Academia, el Profesor Rafael Cadórniga, con quien 
mantendrá una firme amistad y asidua colaboración a lo largo de toda su 
vida profesional, especialmente al coincidir ambos en esta Real 
Academia. 

Como consecuencia de su labor investigadora, se hace habitual la 
presencia y participación del Dr. Mosqueira en los congresos de Industria 
Farmacéutica y de Ciencias Farmacéuticas, una prueba de ello es la 
ponencia presentada en la I Convención Bienal de la Industria 
Farmacéutica Española (1961) bajo el título de “La industria farmacéutica 
en la actual coyuntura económica”; por supuesto, acude a congresos y 
reuniones tanto en España como fuera de ella, en Alemania, Holanda, 
Portugal, Suiza, Tailandia,...  

Posteriormente, en los primeros años setenta al acercarse el 
momento del previsible ascenso a General Inspector Farmacéutico, el Dr. 
Mosqueira duda entre la renuncia al generalato y la permanencia en el 
Laboratorio en el que desempeña su labor investigadora; en ese momento 
de indecisión, son sus buenos compañeros del equipo antes citado que le 
empujan a que culmine su brillante carrera militar, aún a costa de 
abandonar su vocación industrial.  

Efectivamente, se da de baja en los Laboratorios Juste, en los que 
ha permanecido tantos años, al ser ascendido a general en 1972, como 
quedó dicho en la anterior intervención.  
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¿Aquí acaba, pues, su faceta de industria farmacéutica? De 
ninguna manera; solicita autorización para, en horario fuera de servicio, 
poder seguir ligado a la actividad industrial, ya que se le presenta la 
oportunidad de asesorar el Centro de Investigación de nuevos 
medicamentos, que los Laboratorios Alonga-Lafarquím han creado, a la 
sazón dirigido por el Doctor en Medicina D. Miguel Izquierdo Sanjosé. 
La llamada para esta colaboración la recibe del fundador y Director 
General de tales laboratorios, D. Francisco Llagostera Boté, antiguo 
conocido y amigo suyo desde los lejanos tiempos de Barcelona en los que 
éste había cumplido su servicio militar en la Farmacia del Hospital 
Militar, a las órdenes del entonces comandante Mosqueira.  

La labor que desempeña en el Centro de Investigación Lafarquím 
es fundamentalmente de información sobre campos terapéuticos de futuro 
y su consecuencia el diseño de nuevos fármacos, dando lugar a una etapa 
brillante de su creatividad en que desarrolla varias líneas de investigación 
en el terreno de: productos de acción hipolipemiante, partiendo del 
clofibrato; antibióticos derivados del ácido 6-amino-penicilánico, 
obteniendo la Fibracilina (DCI) que fue comercializada con éxito; 
cefalosposinas de tercera generación; así como antiasmáticos derivados 
del cromoglicato disódico, del que mejoraban su biodisponibilidad.  

Precisamente, el tema del diseño ha sido muy propio del Dr. 
Mosqueira a lo largo de su trayectoria por lo que constituirá el contenido 
de sus intervenciones en congresos, por ejemplo, la ponencia que con el 
título "Aplicación de los sistemas de reconocimiento al diseño de 
medicamentos" impartió en el II Congreso de Ciencias Farmacéuticas 
organizado por la Asociación Española de Farmacéuticos de la Industria 
(Barcelona, 1972), así como será también el tema de varias de sus 
aportaciones a esta Real Academia, como se glosará en la próxima 
intervención de esta sesión.  

Por esta especialización en el diseño molecular, el Dr. Mosqueira 
es requerido, desde el año 1972, por la Escuela Técnica Superior de 
Ingenieros Industriales de Madrid para dictar cursos de doctorado sobre 
"Química Farmacéutica".  

Con el tiempo, el Dr. Mosqueira asume la dirección del Centro de 
Investigación Lafarquím cargo en el que permanece hasta la desaparición 
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de éste al ser absorbida, la empresa a la que pertenece, por una firma 
francesa como un episodio más del actual vértigo de compras y fusiones 
de laboratorios farmacéuticos.  

Consecuentemente, esta situación representa el punto final de la 
faceta industrial del Dr. Mosqueira; corre el final de los años ochenta 

Pero sería un descuido grave al hablar del Dr. Mosqueira como 
hombre de la industria de producción y desarrollo de medicamentos el 
dejar de tener presente su actividad en tal sentido dentro del ejército.  

Recordemos que en aquella época - años de los cuarenta a los 
setenta - existían en España seis centro productores de especialidades y 
material de cura para atender las necesidades sanitarias del ejército, 
ubicados en Valladolid, Burgos, Córdoba, Calatayud y uno de mayor 
importancia en Madrid, los cuales abastecían hasta un 70% de lo que era 
dispensado en los múltiples hospitales militares entonces existentes, amén 
de lo que se distribuía a las farmacias llamadas de plaza, esto es, las que 
atendían a las guarniciones de toda España, su personal e incluso sus 
familiares; todo lo cual suponía un enorme conjunto de producción y un 
extenso petitorio de distintas especialidades, que iban desde  comprimidos 
(antihemorrágicos, antihistamínicos, diuréticos, tuberculostáticos, 
corticoides, sulfamidas, etc...), inyectables (anestésicos locales, 
analépticos, sueros, hemostáticos, etc...), pomadas (antiinflamatorios, de 
antibióticos, desinfectantes, etc...), supositorios (antigripales, balsámicos, 
etc...), jarabes, gotas, colirios,...hasta material de cura (algodón, gasas, 
compresas estériles, vendas, esparadrapo, etc,...).   

Pues bien, en el principal centro, el de Madrid, es donde 
desempeñó su actividad profesional el Dr. Mosqueira como investigador 
dedicado a la innovación, a la síntesis, análisis, producción y formulación 
de especialidades, llegando a ser al poco tiempo de su incorporación el 
Jefe de Investigación del Instituto Farmacéutico del Ejército. De este 
tiempo quedan varios trabajos publicados como el que lleva el título de 
“Derivados del p-aminobenzaldehido” (Anales de la Real Academia de 
Farmacia, 1954). 

Simultáneamente, en dicho centro, como actividad docente, el Dr. 
Mosqueira dirigía e impartía los cursos de las especialidades de Análisis y 
de Síntesis, de medicamentos. 
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EPÍLOGO 

 
Para finalizar, necesito destacar algunos componentes de la 

personalidad profesional de D. Arturo Mosqueira que a mi juicio pueden 
ser la base de tan extensas actividades. En primer lugar su mentalidad 
fundamentalmente matemática que aplicaba con ingenio a los problemas 
físicos, al diseño de medicamentos, a la físico-química y, por ende, a la 
farmacotécnia, es decir, aquello que constituía la materia de su pasión 
investigadora; más de una vez, en reuniones y comités afrontaba los 
problemas de que se tratara acercándose a la pizarra y cubriéndola de 
fórmulas, ecuaciones y guarismos que dejaban a una buena porción de la 
audiencia en difícil situación para seguirle. 

Por otra parte, poseía una mente escrutadora, intelectualmente 
inquieta, abierta a toda novedad, descubriendo siempre en los hechos y 
situaciones facetas ocultas, claves subliminares, causas remotas 
inadvertidas por los demás. De ahí su originalidad en los juicios sobre 
cualquier problema o evento, sus puntos de vista a veces desconcertantes, 
sus decisiones sorprendentes.  

De él puede decirse que era una persona aguda, no sólo por su 
finura en los análisis de situaciones y problemas y por sus 
puntualizaciones siempre precisas, sino en el doble sentido de ser agudo 
también por lo punzante, con un tinte de ironía que subyacía en muchas 
de sus opiniones y apreciaciones.  

Como datos extraprofesionales, pero que ayudan a definir su 
personalidad, son su gran sensibilidad artística, tanto en el deleite de la 
música clásica que constituyó una de sus grandes aficiones, como en la 
práctica de la pintura; pues, todavía entre sus múltiples ocupaciones 
encontró tiempo a lo largo de su vida para pintar al óleo cuadro, siempre 
originales y delicados, que en alguna ocasión merecieron premios en 
exposiciones o concursos. 

Al terminar el repaso somero del perfil investigador e industrial de D. 
Arturo Mosqueira, siento que he cumplido una mínima parte de mi deuda 

hacia él, al que tuve siempre, como he dicho y recalco, no sólo un 
profundo agradecimiento, sino un sentimiento de admiración y respeto;  
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en correspondencia de él recibí, desde aquella temprana edad de mis 
diecisiete años, además de sus acertadas orientaciones, un desbordante 

afecto. 
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El General Mosqueira, Farmacéutico Militar 
 

DR. D. LUIS GÓMEZ RODRÍGUEZ 
Farmacéutico Militar 

 
BREVE BIOGRAFÍA FARMACÉUTICO-MILITAR DEL GENERAL MOSQUEIRA 

 
 El ejercicio del mando, que deben practicar los que han decidido 
dedicar su vida a la carrera de las armas, lleva consigo en términos 
generales, estas tres actividades fundamentales: estratégicas logísticas y 
tácticas. La estrategia es, en general, el arte de dirigir un asunto. En el 
aspecto militar, la política señala el fin y la estrategia dice el modo de 
llevar a cabo las operaciones militares, y se ejerce desde los puestos de 
gestión; a la táctica corresponde la ejecución, de acuerdo con las normas 
dictadas por la estrategia y utilizando los medios que proporciona la 
logística. Estrategia, logística y táctica, son tres ruedas dentadas del 
engranaje que debe funcionar armónicamente en beneficio de la eficacia. 
Estos conceptos, que corresponden fundamentalmente a las armas 
combatientes, son aplicables al Servicio de Farmacia, tanto en pie de paz 
como en campaña, y prefiguran la carrera del farmacéutico militar que, en 
su desarrollo deberá ejercer su cometido, sucesivamente, en puestos 
tácticos o de ejecución al servicio de las unidades combatientes; en 
órganos logísticos o de gestión; y, finalmente en órganos de dirección y 
mando. El recuerdo de estos conceptos elementales nos permiten diseñar 
de forma concreta la biografía del farmacéutico militar que es hoy sujeto 
del homenaje de esta Real Academia. 
 A mediados del mes de julio de 1936, Arturo Mosqueira, de 
veintiún años de edad, había aprobado los ejercicios de oposición para el 
ingreso en la Sección de Farmacia del Cuerpo de Sanidad Militar. A los 
opositores aprobados se les concedió unos días de permiso tras los cuales 
debían realizar unas prácticas para obtener el ingreso en el citado Cuerpos 
con el empleo de farmacéutico segundo, asimilado al empleo militar de 
teniente. El joven Arturo salió hacia la sierra para pasar el permiso junto a 
su madre y allí le sorprendió la guerra. Al presentarse a las autoridades 
militares de Salamanca, fue asimilado a alférez farmacéutico y comenzó 
así unas singulares prácticas que había de llevarle a desempeñar, en el 
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transcurso de la campaña, nada menos que el cometido de jefe del 
servicio de farmacia de una División. Terminada la guerra, en los cursos 
de transformación de los oficiales provisionales en efectivos, se situó a la 
cabeza del escalafón porque tenía la oposición ganada, por los puestos de 
responsabilidad que había desempeñado en la campaña a plena 
satisfacción del Mando y por la puntuación obtenida en el propio curso. 
Ello le permitió iniciar o, más propiamente, continuar una carrera 
meteórica que le llevó al empleo de general y a permanecer en ese empleo 
durante ocho largos años. Ascendido a comandante cuando aún era muy 
joven, se cruzó en la Gran Vía madrileña con un capitán de la Legión que 
le confundió con un alférez y le llamó la atención por no saludar. Me 
resisto a dejar de contar una anécdota de aquellos años que dio nombre a 
los militares de los que ahora se llaman “Cuerpos comunes”. En la 
primera convocatoria para los cursos de transformación que se llevaron a 
cabo en Zaragoza, los farmacéuticos se dieron más prisa a preparar la 
documentación y acudieron en gran número frente al reducido número de 
médicos, veterinarios, interventores y jurídicos; por ello, bautizaron 
aquella promoción con el nombre de “aspirinos” y, desde entonces 
heredaron el mote las siguientes, cualquiera que fuese su titulación, de tal 
manera que, cuando el pasado año una comisión de la séptima promoción 
de la Academia General Militar fue recibida por el Rey con motivo de la 
renovación del juramento a la Bandera, a los cincuenta años de salida de 
aquella academia, el número uno de la promoción, el teniente general 
Fernando Pardo de Santayana, me presentó como representante no sólo de 
los farmacéuticos sino de todos los “aspirinos”, médicos, farmacéuticos, 
interventores y jurídicos de la promoción. El mote, por supuesto, no tiene 
carácter peyorativo sino cariñoso y así es aceptado por todo el Ejercito. 
Pero sigamos con la biografía del general Mosqueira: después de los 
destinos tácticos desempeñados en la guerra, tuvo otros dos, en la 
farmacia de la fábrica de armas de Trubia, que aprovechó para cursar la 
carrera de químicas en Oviedo, y en la Farmacia Central de la cuarta 
Región Militar en Barcelona. Su único destino logístico fue el del 
Instituto Farmacéutico del Ejército, en los empleos de comandante y 
teniente coronel; allí fue jefe de las secciones de análisis e investigación y 
de químicos y galénicos, desempeñando al propio tiempo el cometido de 
profesor de los cursos de especialización en análisis y en síntesis e 
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industria químico farmacéutica. Fue también profesor del curso de 
logística para mandos superiores en la Escuela Superior del Ejército. 
Ascendido a coronel desempeña su primer destino en puestos de dirección 
y mando en la Academia de Farmacia Militar donde centraliza los cursos 
de especialización, estructura y actualiza las enseñanzas del curso de 
formación profesional de los cadetes de nuevo ingreso y organiza el 
primer simposio de Farmacia hospitalaria de las Fuerzas Armadas. 
Promovido al empleo de general inspector farmacéutico, en ese destino 
estratégico se ocupa de la farmacia de campaña, de la reorganización del 
Instituto Farmacéutico del Ejército, y de la fabricación y suministro a las 
unidades militares de productos para medicina preventiva e higiene. 
Consciente de que, como dijera Cicerón, no basta adquirir la sabiduría 
sino que es preciso usarla, aprovecho las enseñanzas que había procurado 
a los alumnos del simposio de farmacia hospitalaria para crear el diploma 
de especialista en farmacia hospitalaria militar, reconocido por una orden 
de la Presidencia del Gobierno, con lo que se adelantó varios años al 
reconocimiento de la especialidad civil. A renglón seguido, aprovechando 
diversas y favorables circunstancias, como las nuevas orientaciones de 
farmacia clínica, que llegaban de Estados Unidos, la creación de la 
especialidad y la reconstrucción del hospital “Gómez Ulla”, impulsó 
patrocinó y prestó ayuda moral y material para la creación de un servicio 
de farmacia de hospital modélico, nacional e internacionalmente 
reconocido, gracias también y justo es reconocerlo a la inestimable 
colaboración del general Hernández Jiménez, director del hospital en 
aquel tiempo y de los doctores Diz Pintado y Montero que pusieron su 
ilusión, y su prestigio al servicio de esa idea; la colaboración del 
farmacéutico con el médico para el uso racional del medicamento en el 
ambiente hospitalario. Las sucesivas promociones de especialistas 
llevaron las nuevas técnicas al resto de los hospitales militares. Esta es, 
muy resumida, la hoja de servicios del general Mosqueira y la historia de 
su eficacia en las misiones que le fueron encomendadas. 
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VIDAS PARALELAS 
 
 
 La biografía es un estilo literario que vino a completar las artes 
figurativas, la escultura de influencia griega y la pintura típicamente 
romana. La biografía puede llevarse a cabo de dos formas distintas: una, 
más fría, superficial y ligera, que se limita a narrar los actos y 
acontecimientos destacados de la vida del biografiado y otra, más 
profunda y palpitante, que analiza y expone los rasgos de su psicología, 
de su carácter. La exposición biográfica que acabáis de escuchar responde 
al primero de los tipos indicados. Está recogida directamente de la 
expresión oral del interesado, en el transcurso de medio siglo de 
convivencia y amistad, no por el mero repaso del lenguaje frío de su hoja 
de servicios; pero, a pesar de todo, no alcanza la profundidad y garbo de 
un estudio psicológico. Incapaz de penetrar en su alma y de definir su 
carácter de forma responsable, me ha venido a la memoria la obra de 
Plutarco, ya utilizada por mí en alguna otra ocasión, que lleva por título 
“Vidas Paralelas”. El arconte de Queronea ponía en parangón dos 
personajes, indicaba los rasgos de su modo de ser que consideraba 
comunes y mostraba aquello en que coincidían o diferían. 
 Al hilo de esa idea, mi propósito en esta noche consiste en unas 
breves reflexiones sobre las coincidencias y discrepancias de nuestros 
mutuos caracteres. Conocí al comandante Arturo Mosqueira en los 
primeros días del año 1952. Yo comenzaba, como alumno, el curso de 
especialización en síntesis química e industria farmacéutica en el Instituto 
Farmacéutico del Ejército y él era mi profesor. Recuerdo con nostalgia mi 
primer trabajo del curso: la síntesis del cloruro de vencí-cetil-trimetil 
amonio, un detergente catioactivo, que exigía, como paso previo, la 
síntesis de la dimetil amina y de la trimetil amina que son las aminas que 
se producen cuando se descomponen los mariscos; aquel trabajo llevó 
anejo mi renuncia a comer mariscos durante muchos años y su solo olor, 
cuando pasaba por una freiduría de calamares, me levantaba el estómago. 
Después de varios días de trabajo, obtuve las olorosas aminas y las guardé 
cuidadosamente en el frigorífico para continuar la síntesis al día siguiente; 
pero, torpe de mí, no dejé indicación alguna y alguien debió de pensar, 
por el olor, que aquello estaba estropeado y lo tiró. Me gané así la primera 
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reprimenda por haber perdido casi un mes de trabajo: pero, a los pocos 
días, cuando las relaciones estaban aún tensas, recibí, inesperadamente, la 
invitación para celebrar con una merienda en su casa, no sé qué 
acontecimiento familiar. Allí conocí a su esposa y a sus hijos, Arturito, a 
quien había visto antes cazando avispas por el patio del Instituto y a 
Lolina que trataba, sin éxito, de vender papeletas para la rifa de una 
muñeca a un teniente coronel solterón, en las oficinas de la dirección. En 
aquellos días se iniciaba una curiosa historia de atracciones y repulsiones. 
Como si ambos fuéramos conductores de una corriente alterna, si al 
contacto coincidían los polos se producía la repulsión y, si divergía, la 
atracción. Teníamos ideas comunes respecto al amor al servicio, al 
cumplimiento del deber, y al sentido de la responsabilidad. Es decir, 
coincidíamos en el fondo, pero a veces discrepábamos en la forma, y 
como la vehemencia era una cualidad común, ambos defendíamos con 
tesón nuestros puntos de vista. Aunque en aquellas trifulcas nunca llegaba 
la sangre al río, nos dejaban intranquilos y él tomaba invariablemente la 
iniciativa y tendía el puente con generosidad; y yo, creo que también con 
generosidad, lo aceptaba. No en una, sino en varias ocasiones, me llamó a 
mi casa por teléfono ya de noche para decirme: Gómez, espero que sepa 
distinguir entre el servicio y la amistad. Ambos podíamos cantar a una 
voz aquello de “ni contigo ni sin ti tienen mis penas remedio”. Nuestras 
coincidencias y discrepancias fueron como el cemento que necesita 
tiempo para fraguar y fraguó y se consolidó en una estrecha amistad y en 
un afecto sincero. Retirados ambos, nos reuníamos a comer con cierta 
frecuencia y ya  discutíamos más que sobre la cuenta, que los dos 
queríamos pagar; me decía que le interesaba saber quién invitaba porque, 
si era yo, aprovecharía para pedir angulas, que le encantaban; el sentido 
del humor era también común a ambos. Me dio pruebas de afecto que 
nunca olvidará; gracias a su intervención, la plaza de teniente coronel 
farmacéutico del hospital de Carabanchel se convirtió en plaza de coronel 
y así me evitó salir destinado a Barcelona; un año antes de morir estuvo 
hospitalizado en la clínica de la Concepción; le visité acompañado de sor 
Consuelo, la superiora de aquella comunidad, que había coincidido 
conmigo durante muchos años en el hospital militar “Gómez Ulla”; 
cuando nos acercábamos a la habitación, sor Consuelo me dijo que estaba 
muy grave y que la noche anterior creyeron que no vería amanecer; en 
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aquellas circunstancias, me pidió que le llevara para firmar un papel, para 
un asunto que no viene al caso, pero que me afectaba favorablemente; me 
negué porque yo había ido a verle y a preocuparme por su salud y le dije 
que aquello no era importante en aquel momento; pero el rasgo me 
conmovió. 
 Compartíamos también y sobre todo, la inquietud espiritual. 
Recitábamos al unísono, sin darnos cuenta, los versos del soneto de Valle 
Inclán: “... en el combate de tantos años ya, mi aliento cede y al orgulloso 
pensamiento abate la idea de la muerte que le obsede”. Y nos 
consolábamos mutuamente con la frese de san Agustín: “Nos has creado 
para Ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Ti” (San 
Agustín, Confesiones). 
 No, lo de “Vidas paralelas” no es un recurso literario para dar 
brillo a esta intervención. En uno de sus viajes a Canarias le dejé prestado 
un libro de Fulton J. Sheen, obispo auxiliar de Nueva York, titulado 
“Eleva tu corazón”, y me lo perdió en el camino. Era un libro que yo 
apreciaba mucho y que muchas veces he buscado sin éxito. En 
compensación me regaló el “Poemario Sufi. Poemas de amor divino” de 
Husayn Manssur Hallâdj, un apóstol islámico que murió decapitado en 
Bagdad, corte de los Abásidas, en el año 922. En ese libro me puso esta 
dedicatoria que lleva fecha de junio de 1989: 
 “A mi amigo Luis, como coincidencia en sentires y amores”. 
 

UN DIÁLOGO IMPOSIBLE 
 
 La última vez que hablé con el general Mosqueira fue el veinte de 
julio. Le llamé por teléfono para despedirme, porque yo salía de veraneo, 
y para darle cuenta de unas gestiones que me había encargado en el 
hospital “Gómez Ulla”. Le halle tranquilo y optimista. Me dijo que se 
encontraba muy bien, que ya salía a comer, y que iría a veranear con sus 
hijos a Piedralabes. Quince días después, recibí la noticia de su 
fallecimiento. Aquella noche no me podía dormir; pasaron por mi 
imaginación como una película, las escenas comunes de nuestras vidas, 
depuradas ya de cualquier nebulosidad que las pudiera empañar. Vino a 
mi memoria la canción: ¡Cuando un amigo se va, algo se muere en el 
alma!; recordé nuestros diálogos y me rebelé ante la idea de no poder 
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hablar con él nunca más. Soñé despierto con un diálogo imposible; él 
estaría allá, más arriba de las estrellas que titilaban en el cielo de la bahía 
palmesana, y me preguntaría por nuestras cosas de aquí, y yo, con mucha 
más curiosidad, de las cosas de allí. Primero le daría novedades: usando el 
lenguaje del personaje benaventino de “Los intereses creados”, le contaría 
que aquí seguíamos, como siempre, como muñecos de guiñol movidos 
por los hilos de nuestros intereses, pasioncillas y miserias; pero que, de 
cuando en cuando, nos llegaba del cielo un rayo de luz que nos decía que 
“no todo es farsa en la farsa, que hay algo que es verdad y que es eterno, 
que no puede acabar cuando la farsa acaba”. Pero ¿Cómo preguntarle a él 
por su nueva vida, por su experiencia en el otro mundo? Acababa de leer 
un libro en cuyas páginas un discípulo interrogaba a su maestro muerto y 
me apropié de sus versos, y añadí otros para decirle: 
 “Dime, maestro, ahora/ que ya conoces todo lo que pasa: / ¿qué es 
esto que tenemos en las manos, / dolores o esperanzas? / ¿Desde dónde 
nos miras/ y en dónde nos aguardas? / ¿Y es que la vida es sólo /este valle 
de lágrimas, / o es un tirón la muerte que nos sube / a las altas montañas / 
donde la luz que desde aquí soñamos / nace y nunca se apaga?... Mira 
maestro: / Aquí todos lo hicimos / como siempre que llega la muerte, / 
nuestra hermana: / Te pusimos en tierra; / nuestros ojos lloraban; / en la 
tarde de agosto / hubo flores y abrazos y responsos y lágrimas; / el sol se 
iba muriendo / sobre el regazo azul del Guadarrama, / y yo, de pronto, me 
encontré, maestro, / huérfano de enseñanzas / ..... Espérame, maestro; no 
me borres / de tu lista de cátedra; / cuando digas mi nombre /discúlpame  
la falta. / Llegaré cualquier día / y tú me dirás: pasa / ....Dime, maestro, 
ahora / que ya conoces todo lo que pasa / ...¿Será verdad aquello que 
“soñábamos”? / Explícame, maestro, ¿qué destino / le guarda Dios a 
España? / ¿Qué es esto que tenemos en las manos: /¿Dolores o 
esperanzas?”  (El callejón del gato. Retratos al vitriolo de Jaime 
Capmany). 
 Fue un diálogo imposible / Nadie me contestaba / Me abrumaba el 
silencia / solamente las olas, / rumorosas, rezaban / pregunté a las 
estrellas / y no obtuve respuesta / las estrellas callaban / El viento estaba 
en calma / y mi alma dolorida / anegaba en la pena / en la noche serena / 
de la bahía de Palma. 
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LA MUERTE NO ES EL FINAL 
 
 En la Academia General Militar de Zaragoza tiene lugar cada año 
una ceremonia singular, de tal emoción que en muchos momentos se hace 
un nudo en la garganta, se nubla la vista, y un escalofrío recorre todo el 
cuerpo; el acto consta de dos partes: la jura de Bandera y el homenaje a 
los muertos; dos ritos de la vida militar, de su orto y su ocaso, de su alfa y 
omega. Os invito a que me acompañéis con la imaginación de una de esas 
ceremonias simbólicas, esta vez en honor del general Mosqueira. La jura 
de Bandera es como un rito de iniciación mediante el cual se accede a 
soldado del Ejército español. Al besar con unción la Bandera que bordara 
una reina, se ofrece la propia vida y se promete bajo juramento, entre 
otros extremos, respetar y obedecer siempre a nuestros jefes y no 
abandonarlos nunca. Esa es, por encima de cualquier otra consideración, 
incluso por encima de la amistad, la razón de que no esté hoy aquí. A esos 
mocetones que permanecen firmes en la formación y que cantan el himno 
de la Academia, “Siempre que ondea al viento la Bandera, rojo y oro bajo 
el sol, mi corazón siento latir, con orgullo de español”, a esos mocetones 
– digo – no les espera una vida fácil, estarán sometidos a un rígido código 
de conducta, a una severa disciplina, no digo mal pagados porque lo 
prohíben las ordenanzas, temiendo más que deseando el ascenso que, a 
veces, lleva consigo un traslado familiar sin que la nómina apenas lo note, 
de servicio permanente las veinticuatro horas del día de todos los días de 
su vida profesional, incomprendidos unas veces, ignorados otras, 
amenazados y en ocasiones denostados. Están allí “siempre voluntarios 
para ocupar los destinos de mayor riesgo y fatiga” (Decálogo del cadete); 
para sustituir, si es preciso a las bajas en combate o para caer ellos 
mismos. Acaso alguna de sus “Conchitas Martín” tendrán algún día que 
decir: “estamos atribulados pero no angustiados; nos abaten, pero no 
perecemos; nos derriban, pero no nos aniquilan...” (San Pablo, Corintios 
II). Impresionante nuestra resignación y entereza de la familia militar. 
¡WY luego dicen que el pescado es caro”!. (Título de un cuadro de 
Sorolla que representa las penalidades de la vida en el mar). En esas filas 
estuvo el general Mosqueira para besar la Bandera y prestar juramento; en 
esas filas tuve yo el honor de formar; allí estuvieron también nuestro 
hijos, su hijo Arturo, hoy coronel de infantería diplomado en Estado 
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Mayor; mi hijo Luis, hoy comandante de artillería, diplomado en Estado 
Mayor. ¿Se comprende mejor ahora de “Vidas paralelas”?. 
 La segunda parte de la ceremonia es el rito de difunto; se honra a 
los compañeros perdidos. Los ejércitos tienen una gran sensibilidad y un 
recuerdo emocionado por los que nos dejaron, pero muy especial por lo 
que entregaron su vida por la Patria de forma heroica. Permitidme una 
expansión sentimental que formulo como sentimiento químicamente puro, 
sin trazas de reproche, protesta o resentimiento. En mi ya larga vida, he 
recorrido las aulas y laboratorios de nuestras facultades, los despachos de 
los colegios profesionales y las salas de las Academias; he visto con 
satisfacción y orgullo placas, retratos y dedicatorias de beneméritos 
maestros, de colegas insignes, que entregaron su vida, de una forma o de 
otra, a nuestra querida profesión; hubiese querido encontrar, fuera del 
ámbito militar, alguna referencia, algún recuerdo dedicado a quienes 
ejerciendo como farmacéuticos, o como auxiliares de los farmacéuticos, 
los sufridos practicantes de Farmacia, entregaron su vida en campaña, o 
como consecuencia de sus penalidades, o víctimas del terrorismo. 
 El que he llamado “rito de difuntos”, se compone del toque de 
oración y del canto de un himno de Fe y confianza. Durante el toque de 
oración, los guiones de las unidades que componen la formación, se 
inclinan en homenaje a los que “No quisieron servir otra bandera, no 
pidieron andar otro camino, no supieron morir de otra manera” (oración 
de homenaje a los caídos); se coloca una corona de laurel al pie de la Cruz 
y el tañido de la campana que cuelga de una espadaña, sobre el tejado de 
la plaza de armas llama a la oración. El recuerdo de esta ceremonia nos da 
ocasión para pedir hoy por el general Mosqueira: A ello os invito. 
 Para terminar el acto, los cadetes cantarán “La muerte no es el 
final”, cuya letra dice así: 
 “Tu nos dijiste que la muerte / no es el final del camino “ que, 
aunque morimos / no somos carne de un ciego destino / Tú nos hiciste, 
tuyos somos; nuestro destino es vivir / siendo felices contigo sin padecer 
ni morir / Cuando la pena nos alcanza / por un compañero perdido / 
cuando el adios dolorido / busca en la Fe su Esperanza / en Tu palabra 
confiamos / con la certeza que Tú / ya le has devuelto a la Vida / ya le has 
llevado a la Luz/. 
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 ¡Descanse en paz el general Mosqueira, mi general y mi maestro, 
nuestro compañero y nuestro amigo. 
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In Memorian del Excmo. Sr. D. Arturo Mosqueira 
Toribio 

EXCMO.SR.D.VICENTE VILAS SÁNCHEZ. 
Académico Numerario. 

 
         La andadura académica del Dr. D. Arturo Mosqueira comenzó en 
1944, firmando la solicitud de ingreso como Académico Correspondiente en 
la Sección de Barcelona. Para lo cual acompañó un trabajo inédito bajo el 
título "Esteres de la glicerina y del ácido fosfórico", que fue refrendado y 
aceptado por el Presidente de la Sección de Química Orgánica, a la sazón el 
Prof. Dr. D. Ángel Santos Ruiz, el día 21 de octubre de 1944. 
 La confirmación de ingreso fue avalada por los Excmos. Sres. D. 
Rafael Roldán, D. Ramón San Martín Casamada y D. Mariano Losa 
España, efectuándose la solemne sesión de investidura el 11 de enero de 
1945, en la que leyó el trabajo arriba mencionado, y del que entresacamos 
algunas líneas que nos permitirán proyectar en el futuro su imagen y 
vocación hacia la Farmacia: 
  Muchos de los que me escucháis comprenderéis fácilmente 

este sentimiento, si vuestra vida se desarrolló, como la mía, en un 
ambiente de culto a la Farmacia, en la cual la Real Academia 
representa una de esas metas hacia las que nos sentimos, cuando en 
el alma anidan fe y ambiciones, obligados a alcanzar. 

  Quisiera que esta Corporación me recibiera, si no es 
pretender demasiado, como a un componente de esta joven 
generación de farmacéuticos que, con ilusión y tenacidad 
inquebrantable para todo cuanto signifique Farmacia, lucha y vence 
por conseguir que nuestra profesión ocupe el rango que otros 
maestros y compañeros, mejores que nosotros, nos enseñaron debía 
ocupar. 

  Pero quisiera, sin embargo, llevar a vuestro ánimo la 
seguridad de que todo cuanto un corazón joven es capaz de soñar -
creó, como Quelel, que quien sueña es el corazón- trataré de 
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realizarlo en pro de nuestra profesión, poniendo a contribución todo 
mi entusiasmo y lo mejor de mí mismo. 

 
 Expresión que fue el lema y estandarte de toda su vida profesional, 
con un profundo amor y dedicación a la Farmacia, tanto en el aspecto 
científico e industrial, como en el académico y docente. 
 En la década de los cincuenta la Sección de la Academia en 
Barcelona se constituyó como Real Academia de Farmacia de Barcelona 
(hoy de Catalunya desde 1992), por lo que el Dr.Mosqueira se convierte en 
Académico de número, Medalla número siete, con antigüedad del 2 de 
diciembre de 1956. Tomando posesión de tal Medalla el día 21 de abril de 
1956. Pasando a la excedencia el 4 de marzo del año siguiente, por cambiar 
de residencia a Madrid.  De la etapa como académico de Barcelona quedan 
ocho trabajos publicados en los anales de la Real Academia de Farmacia, los 
que ya han sido comentados anteriormente. 
 Un posterior ascenso en su carrera militar le trajo a Madrid, al 
Parque Central de Farmacia Militar. Vinculándose inmediatamente con esta 
Real Academia de Farmacia. Asistiendo a los actos públicos y participando 
en publicaciones que ya han sido mencionadas por los Excmos. Sres. que 
me han precedido en el uso de la palabra. 
 Al producirse el fallecimiento del Excmo.Sr.D.Marciano 
Valdelomar Gijón, se produjo la vacante de la Medalla número veinte que 
ostentaba dicho Sr.Académico. El 30 de abril de 1973 fue anunciada en el 
Boletín Oficial del Estado la vacante de dicha Medalla. El 3 de mayo de ese 
mismo año, y presentado por los Excmos. Sres. D.Ángel Santos Ruiz, 
D.Nicolás Gutiérrez del Álamo y D.Luis Benito Campomar, proponen al 
Dr.D.Arturo Mosqueira para dicha Medalla, y ese mismo día firma el 
compromiso de aceptar el cargo en caso de ser designado. 
 El 7 de junio de 1973 se celebra la Junta General para elegir nuevo 
académico en la vacante de la Medalla número veinte. Acto seguido se 
procede a la votación entre los veintiún académicos presentes, más seis que 
emitieron su voto por correo. El resultado fue de veintisiete votos para el 
candidato, por lo que el Sr.Presidente lo proclama electo por unanimidad. 
De esta forma quedó vinculado a esta Real Academia de Farmacia como 
Electo, hasta que el día 7 de noviembre, en solemne sesión pública, y 
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acompañado de los Excmos.Sres. Académicos, Dres. Hoyos y Rodríguez, 
entró en este salón para leer su discurso, que versó sobre "La teoría de los 
orbitales moleculares y el diseño de nuevos medicamentos". Que a su 
término fue  contestado reglamentariamente por el Excmo.Sr.D.Antonio 
Doadrio, quedando investido académico numerario de esta Real Academia, 
en la Medalla número veinte. Del discurso de contestación del 
Prof.Dr.Antonio Doadrio me permito entresacar un párrafo que retrata la 
personalidad del Dr.Mosqueira: 
 "Es un hombre ejemplar en su capacidad de trabajo, en su actividad 

incansable, que aunque aparentemente dispersa en varios campos la 
ha sabido siempre unificar en un contexto científico, y sobre todo, es 
la de un hombre que ha sabido mantener una fe investigadora 
aunque las circunstancias, en muchos momentos, no le eran 
favorables para ello y que podría ser un claro ejemplo para aquellos 
que se desilusionan con tanta facilidad al primer atisbo de 
dificultades. Si a ello se une su carisma especial de afabilidad, 
sencillez y humanidad bien podemos sentirnos satisfechos con la 
adquisición que hace hoy la Real Academia de Farmacia". 

 Las circunstancias medioambientales en que tuvo que desarrollar su 
formación y su investigación el Dr. Mosqueira estaban encardinadas en el 
contexto de grandes dificultades que padecía todo el país, pero como dijo 
Aristóteles "En las adversidades sale a la luz la virtud", y esta virtud, 
manifestada en un gran tesón, por continuar su meta de formación y de 
investigación, le hizo merecedor del ingreso en esta Real Academia. 
 Su colaboración y participación en la vida de esta Institución fue 
muy intensa, y ello lo avala los datos estadísticos de que asistió en su vida 
académica a más de seiscientas sesiones públicas, y alrededor de ciento 
cincuenta Juntas Ordinarias y Extraordinarias. 
 Fue jurado en diversos premios durante todos los años de su vida 
académica, y miembro de la Junta de Gobierno por ser Presidente de la 
Sección Tercera de Farmacología y Farmacotécnia, así como Vocal de la 
Comisión de Admisiones y de Publicaciones. Presentó a diversos 
Académicos Correspondientes, entre ellos a los Dres. D. Alberto Giráldez y 
D. Luis Gómez Rodríguez. 
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 En la inauguración del curso 1976, el Dr. Mosqueira, leyó el 
discurso protocolario con el palpitante tema "El problema de la creación de 
nuevos medicamentos", en el que aborda magistralmente la problemática del 
mundo del medicamento que extiende entre límites amplios desde la 
obtención de una molécula biológicamente activa, la comprobación de su 
eficacia farmacológica y los problemas tecnológicos de producción, así 
como el estudio de su biodisponibilidad, la previsión y determinación de 
efectos secundarios, los ensayos de farmacología clínica, la elección de la 
forma idónea de administración y finalmente los problemas de orden 
financiero, económico y de marketing que influyen de forma sustantiva en 
el conjunto del medicamento como problema. 
 Como se analiza ello comprende unas técnicas de orden 
extraordinariamente variadas y la participación de personas de muy diversas 
calificaciones técnicas, que tienen que participar en el ciclo de creación del 
medicamento. A esta complejidad se unen las cautelas, cada vez mayores, 
que los organismos oficiales de los Estados oponen a la distribución en el 
mercado de medicamentos no debidamente comprobados, lo que produce y 
seguirá produciendo, una disminución en el número de nuevos moléculas 
utilizables en la terapéutica. Comenta que el Centro de Información de 
Haen, según los datos que facilitó entre 1968 y 1972 sólo fueron 
incorporadas al panel terapéutico 61 nuevas moléculas. 
 De otro lado, en 1970 (Pharmascope, enero 1973) indica que fueron 
ensayados 126.080 nuevos productos, y sólo pasaron el exhaustivo scrining 
para incorporarse al mercado 16 nuevas entidades. 
 A lo largo del discurso se hacen análisis de diversas vías de 
investigación en el descubrimiento de nuevas familias de moléculas activas 
y se analizan los esfuerzos de síntesis y modificación de moléculas ya 
consagradas, para descubrir incrementos de actividad o reducción de niveles 
de toxicidad. Atisbándose las aplicaciones de los métodos de análisis 
estructural de la mecánica cuántica, permiten vislumbrar a nivel teórico 
estructuras que puedan tener una cierta aplicabilidad farmacológica. 
Haciendo especial mención a una publicación fundamental en esta 
orientación, como es el libro Strategy of Drug Desing ("Interscience", 1973, 
págs. 43-45) del que son responsables Purcell, Bass y Clayton. Utilizando 
los índices de la mecánicas cuántica de los modelos L.F.E.R., que intentan 
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predecir la actividad de un compuesto no ensayado a partir de datos 
recogidos de una serie pequeñas de moléculas relacionadas 
estructuralmente. Es decir, localizada una molécula "leader" analizar las 
propiedades físico-químicas, como los parámetros hidrofóbicos, 
electrónicos, estéricos e índices, tales como las densidades de carga y 
superdeslocalización nucleófila o electrófila, densidad del electrón frontera, 
valores de E lemo y E homo, etc., todos procedentes de datos obtenidos de 
las propiedades cuánticas. A partir de esos parámetros se intenta llegar a 
conocer el mecanismo de acción y predecir la actividad de una nueva 
molécula teórica relacionada estructuralmente con la serie estudiada. En esta 
época se planteó una frontera, de momento inaccesible, por la laboriosidad 
de cálculo que se exigía, cosa hoy mejor superada con los potentes y rápidos 
ordenadores. 
 Termina considerando que este complejo campo del diseño de 
medicamentos, comprende problemas legales de patentes, marketing, 
inversiones financieras muy sustanciosas, investigación fundamental del 
nuevo sistema de diseño de moléculas activas, estudio de los parámetros 
físico-químicos y elevados conocimientos de las fuerzas biológicas a nivel 
molecular, correspondiendo a nosotros, expertos del medicamento, 
desarrollar y orientar para el mejor cuidado del enfermo, último fin y 
objetivo de nuestra profesión. 
 Nuestra Junta de Gobierno, le nombró el 21 de Febrero de 1977, 
Delegado en la Comisión Asesora Científica de la Prestación Farmacéutica 
sobre Medicamentos para Instituciones Sanitarias; mas adelante esta Junta 
acordó nombrarle el 22 de febrero de 1977, miembro de la Comisión de la 
Medalla Carracido. En este mismo año, el 8 de noviembre, fue nombrado 
Vicesecretario Interino. Confirmándole el 13 de diciembre, en este cargo. El 
15 de diciembre de 1983, vuelve a ser confirmado en el mismo cargo, y 
posteriormente en Junta del 18 de Diciembre de 1986, se le reelige. Siendo 
durante todo este dilatado tiempo Vicesecretario del Secretario Perpetuo, a 
la sazón el Excmo.Sr. Dr. D.Manuel Ortega Mata. 
 Posteriormente, el 6 de Julio, se le designa como representante de 
esta Real Academia en la Comisión Asesora Científica de la Subdirección 
General de Asistencia Sanitaria y Prestaciones Farmacéuticas del Instituto 
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Nacional de la Salud, como respuesta a la solicitud cursada por el Ministerio 
de Sanidad y Consumo. 
 Ha participado en Cursos de Doctorado pertenecientes al Instituto de 
España desde el año 1991. En 1990 fue nombrado coordinador de la 
Comisión encargada de redactar el informe solicitado por el Consejo 
Interterritorial del Sistema Nacional de Salud.  El 13 de Octubre de 1994, 
esta Junta acordó nombrarle como experto en nomenclatura química, 
representante de esta Corporación en la redacción de la Farmacopea 
Española y revisión de la Farmacopea Europea, atendiendo a la solicitud de 
la Dirección General de Farmacia y Productos Sanitarios. 
 Se responsabilizó de la coordinación de los trabajos que condujeron 
a la edición del primer número de la serie denominada "Monografías de la 
Real Academia de Farmacia del Instituto de España de Actualización en 
Ciencias Farmacéuticas", que llevó por título Diseño de Medicamentos. D. 
Arturo, además de la coordinación, participó en este primer volumen con 
dos trabajos, uno sobre "Distancia Geométrica" y otro referido a los 
"Fundamentos del Diseño de Medicamentos", ambos de gran actualidad 
científica. 
 Como se pone en evidencia, ha participado en numerosas acciones y 
actividades en nuestra Academia, pero especialmente, como dijo San 
Francisco de Sales "Dios no juzga de la perfección de nuestras acciones, ni 
por el número de ellas, sino por el modo", y esto si que es aplicable en 
nuestro caso, pues en todas sus participaciones manifestó un talante 
conciliador y dialogante, y siempre manejando los valores positivos en las 
relaciones humanas. Vienen a mi memoria las palabras de Mlle.Scudery que 
manifiesta que "Las acciones son mucho más sinceras que las palabras". Por 
lo que su ausencia la notaremos profundamente, al no contar ya con su 
consejo y anuencia en muchas circunstancias. 
 Personalmente tuve la satisfacción de que esta Academia le 
encomendara el discurso de contestación reglamentario a mi ingreso el 18 
de abril de 1991, y en el cual aparte de las consideraciones técnicas, me hizo 
un fiel bosquejo de mi persona, y que según comentarios de los que le 
oyeron y leyeron, constituía un análisis detallado de mi psiquis, que solo 
podía hacerlo una persona con  profundo espíritu observador, llena de afecto 
y paternal amabilidad. 
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 Concretamente le debe una deuda de gratitud inconmensurable por 
las numerosas y constantes enseñanzas y orientaciones que son tan 
necesarias en los difíciles e indecisos momentos de la iniciación profesional. 
Recuerdo que me aconsejó cómo debería de tratar y relacionarme con las 
personas que en mi entorno participaran en una tarea común, y para que 
aunaran los esfuerzos y colaboraran decididamente y con entusiasmo al 
proyecto. Creo que me recordó la frase de La Cordaire "Para gobernar se 
necesita sin duda la firmeza, pero también mucha flexibilidad, mucha 
paciencia, y mucha comprensión". 
 La Junta de Gobierno del 27 de Febrero de 1997 y a propuesta de la 
Sección 3ª Farmacología y Farmacotécnia acordó designarle para 
pronunciar el discurso de la sesión inaugural, y que fue leído en la solemne 
sesión del 22 de enero de 1998, versando sobre "Métodos cuánticos 
semiempíricos en el diseño de medicamentos". En el que exalta la 
contribución de la mecánica cuántica a la dilucidación de la configuración 
de moléculas e interacciones con el receptor, al considerar las coordenadas 
de posición, de energía y eventualmente de tiempo, que se sintetizan en el 
Hamiltoniano de la mecánica clásica. No obstante, no es posible utilizar los 
principios de esta mecánica que no son aplicables a la estructura 
subatómica, de aquí, que hay que hacer una correlación con la mecánica 
cuántica. Después de presentar las bases de la misma en un análisis muy 
didáctico, en el que basa el método de Hartree-Fock y considerar las 
diferentes variables que plantea, no tanto las repulsiones interelectrónicas, 
sino la presencia de varios núcleos, para posteriormente presentar los 
métodos aproximados de cálculo con los diversos métodos de I.N.D.O, 
MINDO, N.D.D.O y M.N.D.O. y otras consideraciones que analizan la 
utilización de los métodos semiempíricos en el cálculo de energías 
conformacionales. Todo ello, en el afán de predecir la mayor estabilidad y 
realismo de la estructura molecular. 
 El 26 de febrero de 1998, la Junta acordó nombrarle Presidente de la 
Sección 3ª de Farmacología y Farmacotécnia, vacante por el fallecimiento 
del Excmo.Sr. Dr. D. Eugenio Selles Martí. 
 Permaneció durante mucho tiempo en plenitud de actividad, salvo en 
momentos muy puntuales, en los que se manifestó su ya quebrantada salud, 
hasta que el pasado 6 de agosto, de forma silenciosa y recogida, se adelantó 
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a todos nosotros, en el camino hacia el Padre. Y como decía Marco Aurelio 
"Morir no es otra cosa que cambiar de residencia". Y como en todos 
nosotros, que lo queríamos y apreciábamos, podríamos decir que "Vivir en 
el corazón y memoria de los que dejamos detrás de nosotros no es morir".  
 Que en paz descanse. 
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